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Señor ,
quien no puede 'pagaTlos

de otro modo
,
que, con su grati-?:

tud ,
juzgó Seneca por rémiinera<

cion -» satisfactoria ^ deberá Jespetar
nuestro respeto dp la benignidad
de Y;E. acepte como ofrenda pre-
sentarle esta Oración Panégyrica,'

cprri:]ue procuró él' Cuerpo deda
Inquisición en esía Ciudad elogiar

á nuestro; glorioso í Protector "San
Pedro-Mártir ,

Hegando con ente-
ra:,.confianza á ofrecer por este

medió nuestro debido rendimién-
tó á V. E. para desahogo de nues-
tra gratitud á los particulares favo-
res con que se ha dignado distin-
guirlo

y no hallando ófreñda nías
proporcionada.

Grande es el honor
, que he-

mos recibido de la dignación de
Y, E. en sus repetidas honras

, con
‘qué no solo ha sido- Escudo para
sostener esté Cuerpo, sino descu-
" bier»



bíeptdi Defensor de sus prerroga--

tivas. Coi^o^es el don que<-tribii^

tamos
,

pero no debe medirse la'

satisfacción de ,una fineza
,
por la

magnitud ''del beneficio recibido,-

sino por la proporción del Oferen-,

te con el culto
, y aun en los pe*

nueños sacrificios va mas acredi-,

tada la Fé, que.los consagra
,
pues

éivsbFervias'victimas suele usurpar-

la vanidad todo^ePincienso.

: Sin duda se fundó Licurgo en

esta maxima quando prohibió á los

Lacedemonios los grandes holo-

caustos ,
para que despojada de

temores la pobreza j
se acercase al

Ara , á quien no exalta la Gran-

deza de la hostia ,
que la ocupa j

sino' lá fé del apecho ,
que la dedi-

ca', dándole á todas valor igual el

;j»íumen que la acepta
: y por tan-

to esperamos, se digne V.E. disi-

mular esta manifestación de núes-
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(I

)

f *** /*** f'
•to ácác íi£5i«*^ >ií^ ^
^jr jjí^ííf:-

?}í>!^>K íi'ííí^í

^

ego ^0CAVI fW te, ut KON (DEFICÍAT

fiies tua. ;
tu :: conjinm fratres tms,

YO HE ROGADO POR TI j
PARA C^ÚÉ

no llegue á faltar tu fe' ; y tu tonfiniu a tuá

Herniiuios. S. Luc. c. xa. i‘ ji*

ÚNQÜE KÜESTRÓ RÉDEN-i

tor TESUS oro á su Eterno Pa-

dre ,
según que testifica él Evan-

gelista San Juan (a) por todos

Jos Discípulos ,
que Je havia da-

do para que los conservara en la

Unidad , y firmeza de la Fé j
pero

de un luodo todo particular pidió por el Apos-

j-ol San Pedro, encargándole al mismo tiempo

confit niara a sus Hermanos s
esto es ,

que

estableciera j y radicara en la Fe no precisamente

V
jQg Apostóles 3 sino también a los demas obis-

y fieles que havian de componer ^ é integrar

el cuerpo Sagrado de lá Iglesia. Como que el

havia de ser la Cabezá visible, y firmamento de

ella 9
Principe de sus Concolegas > y Coáposto-

les
primero de los Pastores ,

el principal fun-

dador de la Religión el interprete de la ver-

dad v Mártir de la Fe
j
era preciso que tuviera,

para^ explicarme con voces dei Padre San

.A.
^

[a] Joan, iiiEvang, 17.



.( 11 )

tm
, (b) una muí libre

, una - fortisima-, inviab;
sima ,

perseverantisima voluntad en esta Fe * y
asi misino era indispensable que fuera el oráculo
vivo que instruyera a los fieles, la guia segura
que dirigiera los pasos de aquellos primeros cLis-
tianos

, y el modelo perfefto que los animara v
coufirmára en las verdades eternas

, c infalible^
de la Religión : ego pro te

, ut non deficiat ñ*
des tuci

y tu :: confirma, fratres tuos.

Pero
, SEnOR , ¿ no parece que el Divi.

no Redentor ha renovado en el Cielo esta mis.ma petición a favor de un nuevo. Pedro Hp
aquel Heroe del Christianismo

, que á los ririn
cipios del Siglo trece se dejó ver en el mundo
p.ira honor de el Sagrado

, y esclarecido Ordende Predicadores
, para gloria de la Iglesia

, paraapoyo de la Religión, y déla Fe
, v para gCM vencedor, y azote formidable d¿ i, helegia i

< No parece que el Señor há hecho esta mifimcomisión con las voces vivas , y eficaces de susinspiraciones Divinas á el Santo y Zeloso Innin
sidor General de toda la Italia .el Savénorado Mártir San Pedro de Verona
gandole el cuidado de mirar por sus heana'^''^'
y confirmarlos en la Fé ? Ah' auando"
ramos que «te inviélisimo Mártir íe h Tr'gion mereció oir del Cielo estas m, sí.
con que Jesu-Christo habló en otro SPrincipe de los Apóstoles

. se-un
^

vanos, y juiciosos Historiadores bastí?'
tendiéramos la vista por los sucásos^
tentosa vida

. para qíe vieramSTn éí

.

Vo Apostólico Pedro , semejante á el DiícipuS

(1^) 4ug. corrept, & gratia.



(III)
(íe el Salvador en la valentía

^ y fortaleza de su

fe , 7 en los ardores fogosos de su zelo para re-

ducir ^ establecer, y confirmar á sus hermanos:
tgo rogaVi pro te ^c.

Qiiien se atreverá a dudarlo ? Yo convido

á los Censores mas rígidos
^ y severos para que

den una í;jeada siquiera sobre ias historias de nues-

tro Santo*, sobre unas historias Jas mas críticas,

las mas imparciales , y de ninguna sospecha
, y

en ellas verán que San Pedro de Vehona
jamas desamparo la raíz,* y ^lincipio de la jus-

tificación que una vez empezó a tener
:
que des-

de que el Señor se dignó llamarle de entre las

tinieblas de el Catharismo, ó Manicheismo á su

admirable Luz ,
iluminándole maravillosamente

desde los montes eternos de su mhericoidia con

las luces de Ja Fe ,
empezaron yá a turbarse los

fdercsiarcas insipientes de corazón :
que desde en-

tonces empezó el á amar á el verdadero Dios

con todo su corazón ,
con toda su mente , con

toda su alma
, y con todas las fuerzas de su es-

pirita : á confesarle por Ser Supremo ,
Criador

de rodas las cosas ,
todo poderoso , infinito , So-

berano Señor del Universo , Juez, y Arbitro de

las suertes de los hombres. Dios único , y solo

di^no de recibir el poder , la Divinidad , el lio-

iKH' ,
la gloria , la bendición , los respetos , y las

adoraciones ,
por cuyo honor , y Fe estaba dis-

puesto como el Aposto! S. Pedro , (c) para ir a la

cárcel , y hasta la misma muerte , y preparado

para padecer todo quantola heregía tenia de mas

violento ,
mas cruel

, y mas espantoso. Allí ve-

como venció él aquellos dos géneros de
^

per-

(c) LüC, iii Evangé
• 4



{IV ). .

perseguidores , que nota , y distingue el eruditd^

y venerable Beda :
(d) aquellos dos^ medios tan

fuertes , y poderosos como contrarios entre si,

aunque dirigidos á un mismo fin , yo digo
, los

alhagos
, y las iras , las promesas , y las amena-

zas 5 los atractivos, y los rigores > la suavidad que

encanta , y la aspereza que intimida ; como que

todo se conspiro contra su fe , para desquiciarle

de ella , é imbuirle en los elementos , y máximas
abominables de el error ^ y la heregia. Verán
que victima

, y defensor de la Religión á un tiem-

po mismo , que testigo público sobre la tierra

de Jesu-Christo , y de su Fe , hacia ver Pedro con
su heroyca firmeza ,

quaii poderoso es este Divi-
no Redentor , siempre vivo para interceder por
nosotros

,
que en medio de las mayores tribula-

ciones animaba , fortalecia á su espiritu para con-
fundir la malicia de los hombres

, y que entre
las contradicciones mas violentas sacaba a su fé
siempre victoriosa , siempre triunfante :

Ijí pra te , ut non deficiat fides tud,

Pero no es esto solo. Verán , en fin
, que

destinado Pedro por una providencia toda de^ el
Cielo para Ministro de Jesu-Christo

, para dis
pensador de los misterios de su Dios

^ y «a

'

que como Inquisidor General fuera consueb
amparo de su Iglesia , vindico sus honores fiL
2.0 observar sus leyes , defendió sus intereses vsu gloria

, se armó como un valeroso Gigante ’de
un animo invencible para abatir las cabezas re-
beldes , se revistió de un zelo devoi'ante para
consumir • las malezas que cubrían la heredad de
el Señor

, purificó en grande parte el Santuario^

re-

(d) Ven. Beda lib. 4. in Luc. c. 52^



renovó en muchas Provincias la faz cíe la Igle-

sia ,
atrayendo á sus hermanos

3 y próximos al

gremio de ella > y confirmándolos en las ver-

dades infalibles de su íc : (¿jr tu confirma fratns

tuos.
^ ^

Me parece que estáis^ leyendo ya mis pen-

saniiej]tQS, y todo el fin a que se dirige mi dis-

curso. Pien comprchendeis que tengo ya deli-

xieado con aneglo á las palabras del Thejiia
, el

proponeros á el glorioso 3 y bienaventurado JVi¿,r-

tir San Pedro de Verona , como a un Hé-

roe del Christianismo3 sostenido por su Dios en

Pe * e^o íogatíi pro te 3
ut iion dffiiítat fides tuci ;

V será la materia de la primera Parte. Como

á un nuevo Aposto! empeñado para confirmar

en ella á sus hermanos : ^ tu confirma fratres tuos ;

y sera el asunto de la Segunda. De modo ,
que

jidmira reís en nuestro Santo 3 un Heroe de la

pé de los mas perfeCfos 3
un Aposto! de la Reli-

gión de los mas zeiosos.

^ Eterno Dios
, y Salvador mío adorable 3

que

liaveis sido, y seréis siempre maravilloso en vues-

tros Santos , como que de Vos ,
fuente inagota-

ble de toda bondad , les desciende toda su vir-

tud ,
toda su fortaleza

, y todo don perfeélo ;
em-

biad á nuestros corazones
,
Soberano Padre de las

X^uccs , un rayo de ese Divino fuego que ilumi*

3ia 3
c inflama , para que esta mi Oración no sen

.precisamente un vano recuerdo , una especula-

estéril , e infruéluosa de los heroísmos de

vuestro Siervo
; sino que ella sea para gloria

Occidental vuestra
,
para honor suyo

, y utilidad

de todos mis Oyentes
,

de cuya instrucción no

pienso desentenderme. Estos son los fines San-

tos que pretendo , y que espero conseguir de

’ B VUCS-



(VI)
vuestras piedades por la intercesión poderosa de

vuestra purisimi , siempre immaculada Madre ,

y Madre nuestra MARIA Santísima , á quien to-,

dos saludamos , y decimos con devoción AVE
MARIA.

PRIMERA PARTE.

A FE CATHOLICA . ESTE
don de Dios

,
que es el funda-

ttiento immutable de nuestra jus-

tificación
, y la raiz de toda la

santidad : La Fé Catholica
, ésta

antorcha Divina mezclada Sagra-
damente de luces

, y de tinie-
blas

, que los Padres de la Iglesia comparan á
aquella misteriosa columna de fuego que se des-
pa recia en el dia

, y que iluminaba al Pueblo
de Lrael luientraa que duraba la noche, (c) y que
no obstante su ob curidad es una prueba

, y ar-
^umentv) eficacísimo de las cosas que no apare-
cen , como há dicho San Pablo (f) • La^Fé'
esta virtud Theologal

, que Dios por sola su
clemencia

, y bondad infinita nos infunde que
es una sin división ni contradicción

, como su.
cede en todas las falsas Seflas

, y Sinagogas de¿catanas
, que se encuentran unas con otras vaun cada una se opone

, y contraria á si inis.ma . La Fe , sola capaz de fijar nuestro enten-
dimiento y de llevarle a el conocimiento de la
Divinidad

, y de los medios indispensables para
Conseguir la vida eterna ; sola incontrastable , e

in-

[e] Ewid.c. 13. iJ. íi. 2í. Si Niiin, 14.*. 14,

lí} Ad Hcb, e. 1 1, y. ^
- 'I I



invencible’, por mas que el infierno haya prc-

tendido , y pretenda embestirla para ventilarla

,

V zarandarla como trigo : La Fé Catholíca , en

fin sin la qual es imposible agradar a Dios,

íué’la nrimera virtud de nuestro glorioso Már-

tir Pero que fé ? No una fé tímida , incons-

taiite que vacilara á la vista de las contradic-

dores’- No una fe estéril , y sin acción
, que

desmintiera en la praélica lo que se hsongeaba

df c eer en la especulativa ;
sino una fe siem-

“ n «i^more vióloriosa : una fe operante,

art'i
v®

y ’da II® <1'

do con distinción.
v¡£toriosa. No , lá

Pe siempre firme ,

carne , y la sangie no
j^gredo no de sus

del Divino Redentor ,
no

cnmeríridos en
Padres ,

como que estos e^an ¿ jg
los errores , y vivían

Señor , y Dios

los Mamqueos. 1 maravillas,

de Israel ,
que c

1 piedras hijos

que es poderoso
j¡j. luz de el

imsmo <1= U»
11 SSon en-

írí'K''ím/SS“ .
morales , y pestilentes va-

’vo - K
S"? ilumi„»'ll t’ierno entendimiento do el Ni.

?, Wto poro lo que si es .
qu« y» ,» puedo

Lrdatme de u^uelh ™ »

“
'^ISo- 1 fa ráe jSSo“”y

Son’ c.thoUcj, ¿n 1-^'™'
bro , como el Padre San J uaii j



( VIII )

la memoria de’' otro Pedro : inemini tul 'Pitre , íj;

cbstupesco. (g)

Pero este admirable Niño se halla ya ins-
truido en la doarina de Jesu-Christo

^ y singa-
larmente en el Symbolo que compusieron io¡
Apóstoles , y que es como el resumen

^ y compen-
dio de toda nuestra Fe. El la cree con firmeza
y parece como que ansiaba ya por dar un tes-
timonio público de su creencia. Mas el Señor
que escrudiúa todo el fondo de nuestros corazo-
nes , y los mas ocultos senos de nuestro inte-
rior , se complacería sin duda en los deseos fer-
vorosos de aquella Criatura suya

, y bien presto
le proporciono ocasión para el cumplimiento de
sus designios , y confesión gloriosa de la Fe. Al
salir un dia de la escuela se encuentra

' con un
Tío suyo

,
que era de los mas furiosamente obs-

tinados en la heregía. Ah
! y qué encuentro tan

peligioso para un Nmo de solos siete años! Este
tierno Duvid se mira yá en la presencia de el
sobervio Goliath

; el inocente Catholico está vá
delante de el astuto herege

; la verdad á la vi
ta de la mentira

, v la luz de la Fé ¡unto ; i

tmkbla. de d errSr. ¡S. se,i pSono pao mantenerse ahora firme en la creendade su Fe, y hacer frente á las amenazas Tírtificios furiosos de el herege > iSi tendrá’
pera resistir á les dekes op esíoS«dad de las pr„.„esas , de TaE" sí ““i

leza V cdml"'”'
?'“* «"“d. y de forta-

V aV,,
vuestros Siervos,

y aun con las criaturas mas débiles
, y flacas eipoder de vuestro excelso brazo ! No^ hay que

te^

(s) Joap» Chrys. Serm. apud Metaphrasten.



(IX)
temer áevotoS oyentes j no o¿ asustéis ‘ pues la

poderosa mano de Dios está sosteniendo á este

parvulito i para qué ningún medio s de que quie-

ra v'alersc aquel Ministro del infierno , sea capaz

de separarle de la Religión Santa j de la Fe in-

contrastable i c infalible que profesa. Redro todo

lo puede con la virtud de aquel que le confor-

ta. Su Dios j y sü Señor está con el en la tri-

bulación como un Guerreador fuerte para sacar-

le de cía con felicidad, y glorificarle; para ani-

marle y defenderle de los asaltos inas peligro-

‘
. Y an que el enemigo se le presente trans-

formado baio de diversos aspeaos como r.tros tan-

tos exercitos armados contra su fe , su corazón,

su tierno pero invencible corazón., n. aun siquie-

ra há de temer: non timebk cor nmm. De he-

cho ,
Señores , el encaprichado Tío pregunta a el

Sobrino la lección que havia dado , y pte con

un tono igualmente animoso que agtfiado co-

mienza a recitarle el Symbolo de la Fe. ti he-

rege se indigna ,
le corrige , le amenaza ,

le aa-

ricia , le alhaga ,
intenta por diversos medios in-

terrumpirle , y hacerle aliar
;
pero al fin David

triunfa de Golíath , el inocente Cathblico de el

furioso , y falaz herege , la verdad de la men-

tira la luz de las tinieblas , y el Niño siempre

intrépido , é incontrasfabie en su fe continúa su

lección hasta que finaliza el Ciedo , y el lesu-

men de todo lo que creía :
que fe ! qué gene- •

tosidad !
qué firmeza ! memini tui fetre

j isr obs^

Pero si fue tan heroica esta firmeza ele U

fe de Pedro ,
quando; era solamente una tierna

planta de la Religión, ¿qué juicio deberéis for-

mar de sU estabilidad ,
quando era Uno. de los

C mas



mis robustos Cedros del Líbano de la Iglesia ?

¿A q ue grado de heroísmo no llegarla su fé con

la edad ,
con el estudio de las Sagradas letras,

V con la entrada en la Santa , y célebre Reli^

gion de mi amantisimo Padre Santo Domingo
de Guzmán , que ha sido siempre un robusto

muro , y antemural para mantener la Fé con-

tra los ataques de la heregía ? Yo^ quisiera
, Se-

ñores
, fijar vuestra imaginación en todos los di-

versos pasages de sü vida ,
que 'acreditaron de

un modo especial esta firmeza , y valentía de su

fé. Ya lo veríais en los congresos con los he-

reges arrojar por medio de sus palabras unas lu-

ces tan claras
,
que ellas solas eran capaces de

iluminarlos , si ellos no se obstinaran en sus ca-.

prichosos errores pero ellas solas fueron pode-
rosas para disipar todos los nublados que la im-
piedad suscitaba para obscurecer su fé. Ya lo

veríais hablar de los Sagrados misterios de nues-

tra Religión con tanta claridad , con tanta efi-

cacia , con tal erudición , y valentía de espíritu

que los Doélores , y principales Cabezas de
Seéla nada tenían que responder

, y muchas ve-
ces se quedaban pasmados

, aturdidos
, y conio

yertos. Yá lo veríais desvanecer á impulsos de
su fe los enredos

, y marañas de el Demonio
descubrir los artificios malignos con que sus ene-
migos se conspiraban para perderle , hasta dejar-
los llenos de confusión , y de vergüenza

, com-
prelrcndidos

, y aprisionados en su misma sober-
via , y malicia. La memoria sola de esta hc:
loica firmeza de la fe de nuestro Heroe me ad-
mira todo

, y me pasma : memini tui J’etre
, is",

obstupesco.

Pero como la fé sin las obras , según que
el



( XI

)

el Apostól Santiago declara en términos exprc^

sos (h) no es mas que un cuerpo sin alma que
le anime

^ y haga vivir , un cadáver que no.

exhala sino un olor de corrupción, y de muer-*

te, en vano se huviera asegurado nuestro Santo

sobre la pureza
, y verdad de sus sentiinientos,^

si sus obras no huvieran correspondido a la creen-^

cia de su fe
, y de aqui es que no solamente

fue firme
, y viéloriosa ,

sino también operante

por la charidad
, y toda llena de amor

:
/l/es ^

(^'Áíi per ^cJjaritcitem operatur. (\)
Prosigamos.^

* Desde que la gracia Divina entro a ilunii-*

nar él entendimiento de Pedro con las luces de

la Fe
, se difundió la charidad de Dios en su

corazón por el Espiritu-Santo

dado.
¿ Pero qué corazón el de Pedro .

• n

corazón fácil á las impresiones del Cielo , y i ^

puesto para amar solo a su Dios. Un

sensible
,
que sentía las ofensas que las

criaturas hadan a su ama bje Criador ,

inas que si se las hicieran a el mismo. _

razón intrépido
, que no temía los peligros , q

hacía frente á las mayores penalidades , y

jos , con tal de ampliar , y buscar la

Tcsu-Christo. ITn corazón digno de un nue u

Aposto!
, y de un esforzado Mártir

,

í» Voi» co„qU««r á todo

Dios , y no tener mas que una viu u

. O Señor! si huvierais hecho a este nuevo

Pedro aquella delicada pregunta >
que hicis ei^

cu otro tiempo á el Principe de los

á le huvierais dicho , y
preguntado , si os •

(h) jy, Jacob. Epist. Cath. c. 2- ^5*

'(
i ; P. Paul, ad Gaiac. c. 5. i» o,
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ba de verás , y cotí todo su corároñ
^ ^Petre am/if

me ? no huviera podido el responderos como el

Aposto! ,
Señor , bien sabéis Vos que yo os amo;

Vos no os podéis engañar , y conocéis que este

mi coraron está todo penetrado j abrasado
, y

consumido de un vivo
, y verdadero amor vues-t

tro ? Siomtne , tu seis quiu amo te. Mas quizás la

humildad ^ y modestia de este vuestro Siervo hu-
vieran cerrado sus labios para daros esta digna
respuesta , y asi permitame vuestra Magestad
Divina que yo os responda por él. Vos , Señor,

le haveis visto huir de en medio de la Babilo-

nia del mundo , aún quando nías le combídaba

con sus falsos , y criminales placeres , elegir el

vivir humillado , y abatido en la casa de su
Dios , mas bien que el habitar en los tabernácu-

los de los pecadores entre elevaciones
, y brillan-

teces ; Le haveis visto abrazar un instituto San-
to , pero humilde , y 'penitente , observar con
puntualidad sus maxiiuas', y leyes contrarias en
todo á las que inspiran el amor proprio , y las
pasiones , y todo esto , bien lo sabéis mi Dios
que ha sido porque os ' amaba ; T)om¡ne

, tu stis
^uia amo te. Vos haveis visto como ha castigado
a su cuerpo para reducirle á la servidumbre^ del
espíritu , como há crucificado su carne con todos
sus vicios

, y concupiscencia
, que el ayuno

, las
Vigi las , la austeridad , y rigor de la penitencia
lo llevaron hasta el ultimo peligro de perder la
vida, y que sola la obediencia pudo moderar,
y poner limites á sus fervores

, todo lo sabéis^
Señor , y todo os asegura de' la vivacidad de su
•'amor : Gemine , tu seis quia amo te. Vos haveis
visto la conformidad con que sufrió una de las

inortificaciones mas dolorosas , y de mayor humi-
lla-
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llaciofl- que se í lej ofrecieron en t(>^n: el discurso^

de su ^penitente vida qual fué j,. q liando le

acusaron 'falsa , . ó temerariamente -al Supeuor,^

de que' íraviari oido en la celda^ de ri.

dro lia voz de. uiia muger. con ^q.uieu liablabá ;;

Vr.« le visteis entonces -postrado em-tiei ra en pre-

iSÍd" ía Communidad , y en mriio de 'aus:

Hermanos ,
sin abrir su, boca para defender su;

inocencias V sb -««lo

Waa«-a.y qud

"fS‘SS:‘:¿tonVyprivacinHe,p,e.
que v« q« - q-»

Ciudad, puesta s^bre el 1 onte

1^ resplandeaente nntorcha^^sea

celemín ,-o
f ^^yestras manos ,

la mat>_

dais. despiies que parezca d
^

dice en» el libro del
v lubiio de su alma coft

á decir, la
todo 'el reato de

que .por ^ ^ temeraria i
como du-

,-a, y humillante hasta f 3^, honor,-
lílfns adorables juicios volvisteis p

tor su crédito , é inocencia ;
©orno.. , /« rc,r í«4

^ 1 ¿stas , y otras mil demonstraciones pah

mbte de M amor pudiera haver dado a Jejo,

círSo nuestro glorioso Pedro Su» aaiones

,

SUS virtudes ,
sus Sacrificios ,

todo , todo contex-

tf, y convence que su fé.era una fe viva.,
.

y

toda- llena de el amor Divino.
;

‘ O Santa Fe ! infalible , .y Divina Fe !, y co.

rno es cierto que tu eres la que haces vivir a

S lito c" la santidad , y M la inoeenet. C*
el justo ei

. -
„jyyiei-as como ahogada,

mo es cierto que. si no esiuvri-

^
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y muerta en "nuesU'as almas j tu' sola 'erás fcapa*
de sugetar esta Bestia de nuestra carne

, -poner
freno a todos sus desarreglados> deseos

, é inspi-
rarnos un amor entrañable

, y práélico a la vir-
tud ! En efedo ', amados Hermanos mios; ¿quien
puede reflexionar por un momento siquiera aquel
prodigioso anonadamiento de eE Verbo ‘ Divino
que la Fe nos enseña , aquel ; exceso de amor
incomprehensible de un Dios Crucificado; por su
criatura

, sin sentirse tocado
, • y penetrado de

amor , de respeto
, y de reconocimiento á este

Dios ? ¿Qual es el ¡Christiano que no sea pene-
trado todo de un horror santo >, y saludable
temor con sola la memoria de aquel grande’
y muy amargo dia , en que sabemos por la
Fe que se han de congregar todas las gentes-
y naciones delante de el Soberano Juez de los
vivos

, y los muertos para oír solemnemente de
su Divina boca la sentencia irrevocable' de eter-
na salvación , 6 condenación ? ¿De aquel dia es-
pantoso , y de confusión insoportable para los
pecadores ^ en que verán que abiertos los Li
bros

, y rasgados los velos de sus conciencias .1'

patentizan en un instante delante de toda Tmundo todas sus abominaciones
, .y pecado^ ,

principio
, los progresos, bs fines , el nSmer"Hs especies, y circunstancias de todos? ¿Qual ^el hombre tan insensible á su prouria

que no se dedique á praólicar la virtud
»

Vista de aquella inmortal, é incorruptible*^””
na de gloria que le esperi

, y ZT p ’

delante de sus ojos ? • ¿ Qiial L^el Íccador^T®voluptuoso
, y desenfrenado que sea

,
que vivI

flesorden
,
que uo se estremezca

, y tiemble coa
sola
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solíJít idea dé un infierno, de aquel lugar for^

inidable , y horrible ^ en donde la Fe nos ense-

pa que un fuego eterno
, y abrasador es el cas-

tigo 'menor que el Dios de las venganzas tiene

allí reservado para los malos
, y libertinos ? Ea,

remontaos en espíritu , si * os parece , hasta laí

primeras* edades para ver á im Abel triunfando

dé^ la ^embidia , y zelo de un hermano pérfido^

y cruel:; á un Joseph huyendo'; y arrancándose

de entre los brazos- de ehdeleyte j á un Job sos-

teniéndose en la adversidad ;
a un jJVIoysés supe-^

rando los furores de Faraón ; á todos aquellos

Personag.es qupr floreeieron desde* el principio del

iií Lindo 'hasta David*, y los* Profetas
, que indi»

vidua , y numera San Pablo escribiendo á los

Hebreos, (kfy bien/^^íno es póir/la Pe, según

el testimonio' del Aposto!
,
por dajque ellos ven-

cieron los Reynos , obraron Ja ‘Justicia , y alcan-

zaron Ds promesas del Señor ? Descended des-^

pues por la serie de los Siglósy trayendo a vues-

tra memoria aquellos grandes Heroes
,
que han

vivido antes de nosotros en el Christianisnio

,

tantos invencibles Mártires ^ tantos gloriosos Con-

fesores,' tantas ilustres Vírgenes : ¿pues no hi

sido ix)r la Fe, por la que ellos' despedazaron

Jos monstruos de los errores ,
que los querían de-

vorar , y dominaron la furia de las amotinadas

pasiones que los querían esclavizar, y perder?

y i sin duda Señores, Nuestra Fe, nuestra San-'

y Divina Fe es poderosa para fijar nuestra

en^ndimiento , y arreglar nuestro corazón. Y si

ge han hallado alguna vez Christianos vagos ^

inconstantes en su creencia; si vemos todos los

dias í

£k] Ad Hebr. c. iij
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dias hijos de la Religión corrompidos ' y desar^

regladqs en
^

sus costumbres > es , ó porque ^ han
abandonado infelizmente la Fe ^ ó ])Orque no han
escuchado sus voces ^ ni. .atendido a la infalibili-

dad de sus verdades
, y .promesas. Aprendan, y

aprendamos todos de nuestro glorioso Heroe.das
qualidades ,

que (Jebe tener nuestra fe; perora!
mismo tiempo I no. olvidemos lo qúe’ ¿d trabaja
para confirmar en ella a sus Hermanos.:
con/irma^ fratres tuos,

^ que* es la materia que cor-,

respondí a h íí : i i j

r ' J . r?
t.í r.

SEGlÍNpl*PARTE.
. .. Cil^.1 ,1

flJ£'

PINNAS É]L BIÉÑ(AVe'NTU'
, irado Saíí.ííPedr¿ oyó en su in-

,
,terror la vóz del Cielo

, y man-,
daiiniento jde su E)iosf, para que

( coinfirtí.>ara ,
a sus hermanos en

la Fe guando empezó á dar
. . .

• .*» r ,cumplimiento á su • misión y
ministerio pon;..el,zelo .mas .ardiente

, y vi<^orosó
El se propuso el buscar las ovejas descarriadas
de .la casa de. Israel por^todos los caminos aun

buscóía
^ Q-Uiero decir., él

írr/a í . atrayendo.

Y
A la Fe, y,cqnñrmandolos en la creenria .i

!Í'Í''cm‘‘S « Ftoosas iiMmccií

. . nscante, vanios por menor.
1 ojerosas. instru(;cioncs de Pedro para com

qu i giemip. de/la Iglesia á los, hereges. Est
os havian conspirado contra ella en muchas
liovincias de la Italia, Pero ah! puertas de el

In-
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Inüerno iamas podréis prevalecer contra e)ta ama-

díi Hsposa del Cordero , que la ha adquirido con

todo el precio de su Divina Sangre. Esta Igle-

sia Santa ,
este edificio Sagrado estando como

esta edificado sobre la piedra firme ,
' y piedia

angular Jesu-Christo resistirá siempre.a los mas

foriosos Vientos, , y desatados huracane^ Este

misterioso bien puede ser batido , y algo.

maltratado con los golpes de las olas , y de la

^ ^ pique ^ jamas
tempestad

, :* • i u^a Iglesia particular

tí de ser sme g*. ^
bien V la. Fe , y Dios para

siempre sera el c
maravillas , y pon-

perpetuarla .perpetu

Cira centinelas vigd^n
noche- no cesen

Sf'aS'riu NoSbre , y
g™r<i“ ““

En efeao ,
yo

poSst^^^ del

¿c este Uios^^TO
de Satanás. Yo, roe ima.

jlbysmo , y Mroist de

gino a San i edro o
^ ,

-'i ¿ quien el

la Italia ,
como un otr "

..^edio de un cam-

espirito de Dios eondujo en '“dro

p„. lleno de
, S ’„Lbe de sus erro

Los hereges sepultados ei r

^ verdadero
íes , sin conocimiento , ^ .,„„eiios huesos áridos

Líos , me representan a ^
q

^
^ jos

sin forma , sin acción
, poderosa

í|uales el Profeta hace 01

“"VpX'tbh Úm eomroocion se no-

Jiecho ^
el Pioíeta nabw ^

E -
'

V.ii
v >

'^'[1] Ezech. cap. 37*
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ta

, un mormollo , y ruido sordo se percibe los
huesos secos , y dispersos por aquel campo se
reúnen , se llega cada uno á su respetiva co-
yuntura , se visten de nuevas carnes

, nuevos
nervios renacen que los ajustan

, y coligan
, ellos

se reaniman , y bien presto toman la forma de
un cuerpo vivo

, y perfeólo : ingressus est ¡n a
Spkitus , is' Vixerunt.

Hombres sentados en las sombras de la muer-
te , clamaba nuestro San Pedro

, Criaturas disi
persas, y separadas de la. Fe de la Iglesia, esi
cuchad , escuchad la voz poderosa de el Señor •

audite Verhum Domiiii. . Juntaos , volved á la uni-
dad de esta Iglesia

, que es la sola
, á quien con-

vienen todos ios caraóléres
, y notas capaces de

someteros á su creencia
, y á su Fé. Fila esUna

, es Santa , es Catholica , es Apostólica. Una
porque tiene un mismo Dios , una misma Fe’Un mismo bautismo. Encierra en su seno , es
verdad

, una multitud de Fieles por la fecundi-
dad maravillosa de su prosperidad

, y aumento*
pero asi como no hay mas que una luz en eí
Sol , aunque él esparza muchos rayos • asi
U ,„„„,pucid.d d( teugos. y d/“¿'
árbol no impide k unidad del tronco, y i la

Srov^of diversidad defnoyos, que salen de una misma fuenteimpide la unidad del manantial y del ori^

tes la lux que ella recibe de su Dios
^xciende por el inundo sus ramos v
frutos de su feliz fecundldaH o

’ ^ lleva los

abundancia
, y por "aS

& as
5 eUa no tiene mas que una luz indeficien-

no hay división en su cuerpo , y todo lo

sa»
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saca dé un mismo Divino manantial, (m) Elijí

es Santa, ¿como lo podréis dudar? Su Cabeza

Jcsu-Christo es el Santo de Dios , el Santo dé

los Santos. Su doékrina Santa , sus leyes Santas,

su culto Santo , el espirito que la anima , espi-

ritu de Santidad ,
sus Sacramentos Santos , que

renuevan á sus hijos , santificándolos por • la gra*

cia que les comunican ; y aunque mientras que

es Militante , y vive sobre la tierra , lleva en su

seno como Rebeca los Esaües , con los J^eo^s,

aunque ahora es, ó como aquel campo del Pa-

dre de familias, en donde la zizana se halla mez-

clada con el buen grano , y la paja con el tri-

go ; ó como aquella red barredera que encierra

L peces buenos, y iue
y siempre tendrá innumeraWes hijos

hagan reconocer el caraéler de la san i
. ,

madre. Ella es Catholica , es decir

,

Considerad la pequenez de su
^ ^

ravillas de sus progresos , y los “

extensión , y veréis la realidad de aquella peque-

ña piedrecita ,
que desgajada del moni

pulso de alguna mano de hombie, ha

ser una grande montana ,
que cubie

de la tierra, que forma un imperio eterno , q e

obscurece toda la falsa gloria
f

®

Qs,= ella e, ‘‘¡“I'* P LSS!
dd Scáar , P« “ „a, dut
radicada profundamente en i

ras, n„, inculm, y "la» >!“““
J/’':

no V dominio se ha difundido de un m a

oí o mar , y desde el rio hasta los termmos

del Universo; pues su Divino fundador *1"® p®/

(ra) D. Cypíian. Lib. de unicat. Eedes,

(nj Dan. c. 2 . f. 34- 35- 44-
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pacho ‘á sus Apostóles por todo el mundo, y-

cmbia todos los dias a sus Ministros para 'que.
prediquen su Santo Evangelio á toda criatura

ha sabido, y. querido formar su Iglesia, y su
Reyno de toda tribu , de toda lengua , de todos
los pueblos , y de todas las naciones. Ella es
Apostólica por su fundación

,
por su succesion,

por su doólrina. Por su • fundación : No ha te^
nido no otros Padres, otros Maestros, otros Fun^
dadores que los Apostóles. Y si consideráis su
primera Silla ,

que es la de la Iglesia de Roma
centro de la unidad ,'

¿ iio hallareis que es la
Silla Apostólica por excelencia? Por su succesion:

Yo os puedo' bien numerar todos los Succesores
del’ Principe* de los Apostóles, que por una se*
rie nunca interrumpida’ han ocupado la Silla de
San Pedro á pesar de las reboluciones acaecidas
en el Imperio Romano, y de los Cismas que los
indóciles, y rebeldes han levantado en la mis-
fna Iglesia, Apostólica por su do¿l;rina. Nada hi
innovado jamas en ella , nada ha permitido ja-
filis que se innove , creyendo

, y sosteniendo
siempre, los dogmas

, y decisiones de Fe que ha
adquirido J b‘ por k' tradición, Apostólica ó ñor
los escritos de los Apostóles. Y para que’acabeis

S. los verdaderos

dldefa Iw E'T de la ver.

d del* í sin preocupación la historia Sagra*da del tvangelio
, esta historia Divina queaun según las reglas solas de una critica hu*mana es b mas ingenua, la mas pura, la mas

Verdadera
; y eiv elk^ vereis

, que de milagros
obrados por el Divino Instituidor de esta Igle-
sia para establecerla y fundarla ! Continuad -por

: la
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ía sefierde lbs:'Siglos y y hallareis ,
qné de ma*

ravillas para promulgar ^
para propagar ,

para

radicar la Fe de esta Iglesia en los '
corazones

no precisamente de la ^plebe inocente ,
sino tam*.

bien de ,lós Reyes , de los Pliilqsophos , de los

Tyranos y ''denlos mismos Sacerdotes l^s Ido-

los yi principales enemigas del Christianismo !:

Que de prodigios en confirmación de las vérda^

des infalibles que profesa ! Y qué de. portentos

en crédito., en favor , y para la gloria de, ésta'

Iglesia Una,' Santa , Catholica Apostólica Ro%

mana ’ ^ No cerréis pues vuestros oídos , como

el Aspid cT la voz del encantador , á estas pala-»

bras del Señor, que os habla por ini .boca : 4«,

M^hbm Pmini. Y creed con toda sepuidad.

V firmeza que fuera de esta Iglesia ni hay , ni

Lede há.« «lvácio„

.

Icfiivifre dentro de esta .Arca saludable ,
peic

cera en el diluvio (o) : y que ^
ias que'.ss hallen separadas ^ J ^

r;r« S Loto infi .
,u= las ha

''“‘'“a,™

“

iT ñivo Ezechicl haca o¡r estas ó

iritis icl y y -
I reúnen ell^ ^ el

hereges separados de la Fe

espíritu de Dios los conmueve

,„uda. Semepntes a aquello^^h
nueva , y

minan ,
yo los \eo toma

Marca de
viviente. ^ ¿ Toscana ,

Bolonia,
Ancolia en la Romanía

, ¿ei-nte de nuestro

y Milán ,
que sr se presenta delante ae n

[o] s. Hier. Epist. 57'
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glorioso Pedro* pueda resistir á la fuerza 3e su^
razones

^ á la eficacia , y solidez de sus discur-i

sos , á la poderosa virtud de sus instrudlivas pa*
labras. Los huesos secos ,

a quienes habla Eze**

chiél ^ renacen á la vida , y los hereges inas
obstinados á quienes Pedro habla, renacen, y
resucitan á la gracia : est in ea Spiritus ;^ yiixerunt^ ' . '

,

Mas para conseguir estos consuelos a la
Religión

, y éstas conquistas para la Fe
, quan-

tos han sido sus sudores , y fatigas! Quantos
sus viages , »y peregrinaciones 1 Quantos sus dis-

cursos , sus empeños ; '^sus fervores , especialmen-
te.^ después que fue. constituido por Gregorio IX.
Inquisidor General de toda Italia

, y confirma-
do .por Inocencio IV. en tan 'distinguido como
laborioso empleo ! O Tribunal Santo de la In,
quisicion

! y qué de aumentos
, qué de benefi^

cios debe la Iglesia Universal á* tus cuydados
, á

tus trabajos , á tu zelo 1 Permitidme ^ Señores

,

el que yo prorrumpa aquí en las expresiones que*me inspira
, y debe inspirarnos á todos los Chris-

tianos la gratitud á este Santo Tribunal P
aito sea para siempre el dia feliz

, que ¿uso I*!.'
nuestra España tus primeros fundamentos T
eres el muro fuerte

, y baluarte fii-mis¡mo queha ^defendido a nuestras Ciudades de los tirn^^w

ía heregia haya sido muerta en su misma ^cuja.
, quando ha querido suscitarse entre nosotros

y hacer sus estragos en nuestras Provincias Til
eres aquella misteriosa torre de David , de

‘

doiü
e ^n en mil escudos , y t^a la armadura de.

los tuertes , siempre en centinela para conservar
en nuestras tierras el deposito Sagrado de la F4

y*
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y doctfina, de Jesu-Christo ^
que hemos hereda-'

doide nuestros Padres.- Y asi ,
Señoies ,

yo no,

^straño que’ Voltaire
^^

que el impío Voltaire

y los miserables autores, que el cita, y copia,

se desaten Jan furiosamente contra éste Sagrado-

Tribunal. Pero ah ! si ellos- atendieran aiguii;

tanto á las qualidades tan recomendables de las

Personas que^ le ^componen ,, quizás pensarinn de

otro modo p o por lo. menos no serian tan atre-

vidos y tan barbaros para imponerles unas no-

tas indignas de nombrarse , y. que el entendí-,

miento mas rudo conoce, ser hijas de el odio , y

de la pasión;, de la impostura , x de la fakedad.

Silos vcrian á la frente del Tribunal un Carde-,

Mil de la Santa Iglesia , ó por lo menos un lie-

50 L primer orden. Hallarían en sus miem-

bros todo b que la España tiepe i^e nws <s in^

cuido en el Estado hHesiastico ,
.Religioso , y

Secular Encontrarían que la -^ci rcunspección ,
pecina

ipnldad v la< dulzura acompa^

Irfic a V * la- ii'KgriW., ~
nadas, de \ ^ r^an á -los Inquisidores,
las Virtudes, que caracteiiíai

^ ^ ^icaa.

51 los impíos Libertinos, no
. . °y

y voluntariamente en su misma

iiK.-rtinaoe ellos conocerían claramente que lasS típo’esüs por las, Potestades legitimasW
tra los prevaricadores de la Ley Santa de Píos,

singularmente contra los
dr*

cion , son unas penas muy coníormes a todo de-

recho , a toda equidad , y
justicia. Que no s^

lamente es .justo ,. sino conveniente indispen^-

ble el imponerlas , y aplicarlas. ¿ Pues por q

tío se ha de llegar á veces hasta el e.xti.emo.

trancar dd todo á los que nos conturban , co-

mó deseaba el Apóstol l Utinm ^ntur

\
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conmlant. (p)
’

¿
1-or que no se han /de cor-:

tar
,
como dice el Padre San Gerbnymo

, las

carnes corrompidas
,
para que toda la masa del

Cuerpo no se corrompa? ¿Por qué no se ha de.

quitar del rebaño la oveja contaminada
^ y as/,

querosa ,
para que la grey toda no se contamh

ne
, y llegue a perecer ?

Digan lo que ’ quieran , Señor, aguzen sus
lenguas como de serpientes

, y vomiten el ve-
neno de’ áspides que tienen encerrado dentro de
sus labios los enemigos de la Inquisición

, y de ia
Iglesia

;
pues los que nos gloriamos de ser sus

hijos obedientes
, y miramos las cosas sin pasión,

y los objetos como son eií ' sí ^ bieh sábeme^ ‘la

justificación
, y 'el tiento tCon que se prócede en,

bs acusaciones,* para formar los procesos, y aph.
car las penas á los culpados. - Y ’ si me es licito
hablar de este módo, mas bien ha declinado co-,

mo Madre piadosa acia el lado de la benignidad,
y condescendencia^; que tocado los términos

, no
digo de la inhüinánidad , pero ni aun del rigor;’
Digan lo que quiéran los libertinos

, publiqueij
libelos infamatorios contra el Santo Oficio

, amon*.
tonen imposturas

, y falsedades igualmente infa!
mes que groseras

;
pero acuérdense ellos que unade sus principales Gefes

,
que una de las prime,

ras cabezas del libertináge
, que el infeliz VoU

taire antes que llegara á preocuparse del odio vprorrumpir en furias contra el Santo Tribunal
escribió

, y dijo estas formales palabras : « me\
nester ser de muy poca habilidad y de un cntendimien-
to muy tupido para calumniar a la Inquisición

, y para
huscuY en la mentira motilaos con que hacerla aborrecible^

[p] Ad Galat. c, 5. f, u.
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V 'flÍMííi. Reflexionen los ciegos Discipulos de*

Voltaire en esta bella sentencia de su Maestro,

que aunque implo, y Libertino, al fin los Ana*

ses. suelen profetizar alguna vez : Reflexionen

sobre ella , y harán justicia á - la verdad. Pero

dejemos ésta digresión , toda oportuna , y^aun

,

precisa que es para el dia
, para la Ciudad en

que estamos , y tiempos infelices en que Vivi-

mos :
porque -me llama yá toda la- atención el

Tieln con tiLie el nuevo , y Santo Inquisidor Ge-

neral persigue á la heregía. Ella se estremece,

Slma^de rabia á vista de su glorioso Enemigo;

^
.í te siempre se adelanta contra ella, la ata-

ThaS 1 uítU trinchetas , emprende d ar.

ca hasta las
menos de seis anos

SÍÍcdtcío'de’v'cr.Carholica á »ia U

Toscana. , jej Padre

San Stuv,S^^
Divino Redentor á hu^qerrcon&ma-
que gyg, celosas .pa-

po a sus Hermanos '
• ai mismo

labras , y fortalecido también con
tiempo- o

jieroica constancia :
furum era ::

L- /Armara e.en^ Vn

to
los hijos, rebeldes de

la THe^^^'^que atrajo á sU gremio nuestro Apos-

tolic^ Heroe > y tantos-los Seélaiios ^ que sin^

ÍÍ ho ^u sus corazones -aquella mudanza ,
que

- olo tiene por
f ^df̂ 0

Excelso ,
recibieron las luces de la. Fe, e hicie

(i' S. August. in Psalmi 6^: ad í- í-
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fOn püblicá detestación de sus errores
;
quedai'on

lio obstante muchos obstinados en su caprichosa
ceguedad , y para verse libres de aquel su zclo-
so , c incansable perseguidor

,
que tan cruda v

feliz guerra les hacía , se conjuraron para mi.
tarle. El Santo Inquisidor sabe muy bien la
conspiración que se ha tramado contra su vida
¿Y qué os parece ? intimidará á Pedro ésta no’
ticia previa de su violenta muerte? ¿Turbará i
su corazón ? Afligirá á aquella su grande alma ?Ah Señores ! siempre firme

^
siempre intrepido

y superior á todas las maquinas traydoras de los
hereges,, los amonesta ^ los instiuye en toda pa-
ciencia

, y doétrina , los estrecha
, los persjeuj

de nuevo , conservando siempre una misma cons-
tancia en su espíritu una misma valentía en
su corazón

, y un mismo lenguage en su boca
t Un misma lenguage en su boca ? no digo bien’yo me engaño porque <el Santo Inquisidor se'oa la enhorabuena" por k incomparable dichaque le espera , de derramar su sangre por lare. Se llena todo., de. un gozo nuevo

^ y extraor
dmario , viendo que su Dios le concedía nn
gracia

, que mucho tiempo ;havia je estaba

S.°
;

“ «“•“AeradoVi;
Con quanta ternura . bues . v m,.

fervor se prepara él para morir por íesu^Ch"'^®to . .Con quanta ansia-
j y jubilo de su

r joü aquel dichoso, momento en a
ser viclima de u
unir insenarawj

’"y '^«'«ento que le há de

aoMllan de su Convento de Comí Dos Asesi-
nos pagados por los hereges- le esperan embos^

bii 'i ,

'

r-l ..
ca-

'c .C
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cades en el- camino. Uno de ellos llega' a des-

cidorir a el íínnto Inquisidor
, le acecha , le ein-

Vilote
, y desaireándole ^dbre la cabeiia do% Cm^íIo-

ítos de. \\ic\va. , lo tttidvdo e.x\

lo
y y por muerto. Aquí quisiera yo ^ devotos

oyentes ,• que escrudiiiarais los fervorosos senti-

mientos de que esta penetrado el bendito cora-

zón de este invencible Martin Derribado en»

tierra , y nadando en su misma sangre levanta

al Cielo sus ojos casi apagados ^ pone su cora-

zón en su Dios, le dirige sus últimos ^alientos :

Mi Dios , le oigo exclamar , mi Padre
, y todo

mi bien ^
yo te bendigo , te -adoro , y te alabo

por el grande beneficio que os dignáis de ^conce-

derme en que dé la vida por yuestra Fe , y
vuestro amor,

^

Reanima todos sus fervores
^

re-

coge todos sus espíritus para ponerse de lodillas^

y conseguidolo lo mejor que pudo ,
empieza a

rezar í el Symbolo de la Fe ,
hasta que vier»do

el sacrilego , y cruel Asesino ,
que el Santo In-

quisidor aún' estaba vivo ,
vuelve a el como

una rabiosa fiera, le atraviesa el pecho con una

espada , v entre aólos fervorosos de Fe sale la

alma de el glorioso Mártir de su cuei po j y

a recibir el premio , y corona eterna de la g o

ria debida a los heroísmos de su fe ,• y a los

trabajos que atirazó para sostener en ella a sus

Hermanos.
.. n ui

Hemos visto , SEnOR , y devoto Pueblo^

las grandes misericordias , y miseraciones de el

Señor con el Heroe portentoso de la gracia ,
que

hov celebramos , y aplaudimos. , Como su Ma-

gestad Divina lo atraio á la Religión , como

lo mantuvo envíos

una fif siempre firme, siempre victoriosa , de

. UliA '

1

.1 .
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una Fé viva ,
aíliva

, y toda llena de amorí
f^o jygalpí pro te, ut non defidat /ides íMa.' HejUOá
admirado asimisnio como este Zeloso Inquisidor,

y glorioso Mártir trabajo para confirmar en ella
'

á sus Hermanos. Que las tareas Apostólicas que
emprenciib para convertir á los hereges

, y sos-

tenerlos en la Fé que una vez havian abraza-
do

;
que la invencible constancia con que él des-

precio las amenazas , y aun la vida misma eií

obsequio de la Fé , fueron entonces
, y son aho-

ra unos estímulos poderosos para afianzar en ella
á todos los Catholicos , maiiifestandonos pradica*
mente la firmeza con que debemos estar radica-
dos en esta Fe Divina , é infirliblé : O* tu cm:
afirma fratres tuos. Qué resta pues ? Nada mas

'
'

SEnOil
,

que exhortar , como exhorto á todos
mis oyentes , herederos de Dios

, coherederos dé
Jesu-Christo

, y hermanos míos por la Fé
, que'

sigan los exemplos hcroycos
, y edificantes que

hoy les da nuestro Santo Inquisidor , y bicnnven-^
turada Mártir. Y aunque la paz que goza la
Iglesia en nuestra España

, no les puede ofrecer
perseguidores descubiertos

^ y declarados dební
prevciurles en nombre de V. S. . la vígilanr-M
Cbristiaiia que deben tener fara ilo ser seduri
dos. Por tanto, hermanos inios ',iá* todos haKl^con aquellas bellas palabras del Aposto! San Pi

'

hlo^ a los Ephesinos , á todos os digo • mirad'

Sos
«utelarnb'como senci-llos, e ignorantes

, sino cómo prudentes
, y cul-"dadosos

, porque haveis de"saber qué
’ los diás eaque yifilnos, soii unos dias muy' peligrosos

', yinalOS . lítaete fratres quomoio cante a^hitlelis - non qnasi
tasipicfiícs

j scd.ut Sapierites , qúoiuam úits’mali sunt. (rV
^1.0. .-1^ jyj../

[rj D. Paul, ad Ephes. c. 5. f , 15,

i
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Mirad qiie viváis con nnicho cuydado en el ira-'

to de las gentes, observad bien las personas con.

quienes comunicáis no sea que haya queda-

do- encubierto y disfrazado alguno de aquellos

hombres de perdiaon , é hijos de pecado , que

no ignoráis han intentado , aunque vanamente,

arrancar de nuestros pechos la Santa, y verda-

dera Religión que profesamos ;
alguno de aque-

*

Hn<s T ibertinos, sin Dios, sin religión , sin ley;^

SuM afaqueW fingidos politioos y ye,dado-

T ‘“SÍ Vde -todi las, cosas Santas ; no
de su Aftlesi ,

y quedado alguno , y con sus
sea, digo, ^ falaces conversaciones He-

“lírdS,uidari la

N“““fiS'd?Í3r“írdiscrecioo , ni discerní-

mm3i‘ han véSdfde

ft'bcn de "““Jf nuestros

£;rdraeta„“n.rod^» »
fas algunas obras escan ^

-c’: gg y agradable

.es de%n-estilo. Ju obs-

Gcultan f ^"¿ór y la heregia ,
enseñando

eenidad ,
de el

’ ^gtadoras frases el arte

infehz yTpravádo^ de contentar la pasión : Tfi-

'"líSsíe muebS ?y alhajas para.vuésU

^ írocedTd con toda solicitud , y Fudencia,

W""S cu que -abundan las pinturas lu

tiemF
lascivas ,: las estatuas mde.

cenciosas ,
las ng

los ' primores

tientes tan peligroso que cntie v
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de las Artes sé mezclan con malignos disfraces’

y diabólicos artificios ideas abominables para des-
precio , y burla de la Religión

; representaciones
infames para mofa , vilipendio', y escarnio del
Estado Eclesiástico , y de las Sagradas Religio-
nes

;
incentivos poderosos para inspirar pensa-

mientos impuros
, para despertar las pasiones

mas torpes
, y brutales

, para arrastrar, los co-,
razones a la obscenidad ,.libertinage, , y desein-
boltura

, para arruinar la modestia Christiana

y buenas costumbres,
, y perder' eternamente a-

las almas : “D<í/eíe frütñs isc. Llevad' profunda-
mente gravados en vuestros corazones estos sa-
ludables avisos , no los olvidéis jamás

, que ellos
os servirán de preservativo en estos dias malos
contra los ataques del error

, y tiros de la
malicia. ;

’

,
•

O Gran Dios ! Bien conocemos que núes-:
tros pecados

, y desordenes contra vuestra Santí-
sima Ley irritan vuestras justísimas venganzas
y que por ellos somos acreedores á que nos
abandonéis , como haveis abandonado á otras
Naciones , que • han llegado á ser

, y son presa
. de el error

, y asilo de la heregia. Pero ^ñor , SI es menester castigarnos
, no perdone¡¡calamidad alguna temporal

, con tal de que noíconservéis el don precioso de vuestra Fé^ Mantenedla siempre en nuestra España Ñoqujtcis esta vuestra Viña para dSa i nrf
viñaderos. No nos desposeáis de esta heredad*
y emp»

, Soberano Padre 3c famS’
para arrendarle a otros Colónos. Continuad*
UlOS , y benor nuestro , confirmad las miseri-
cordias con que hasta aquí nos haveis mirado^
manteniéndonos en la purera de vuestra Fé, y

con-
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conservándonos en el seno de vuestra Iglesia;

Haced, que todos á excmplq de vuestro siervo

nos radiquemos en una fé siempre firme , vi*

vamos en una fe’ toda llena de amor ,
que nos

haga dignos de ver algún dia cara a cara , y

sin enigmas la felicidad eterna que ahora cree*

tnos, esperamos, y que nos teneis prepaia*

da en la immortal
, y dichosa Patria de

‘ de vuestra Gloria. Asi sea.

O, S. C. S. R. E.


